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Clase 09 - Dominio Propio: Sabiduría ante las Finanzas y las 

Adicciones 

I. El Fundamento: El Dominio Propio 
En la consejería bíblica, debemos entender que el mal manejo del dinero y el abuso de sustancias 

tienen una raíz común: la carencia de dominio propio. 

1. La moderación ante lo bueno: La sabiduría demanda que el hombre tome solamente lo que 

necesite, aun de las cosas lícitas y buenas. "¿Hallaste miel? Come lo que te basta, no sea que 

hastiado de ella la vomites" (Prov. 25:16, 27). 

2. Un espíritu sin defensa: El dominio propio es la muralla de protección del ser humano. "Como 

ciudad derribada y sin muro es el hombre cuyo espíritu no tiene rienda" (Prov. 25:28). Sin esta 

defensa interior, el hombre queda a merced de sus impulsos, pasiones y de las ofertas del 

mundo. 

3. La verdadera fuerza: La fortaleza no se mide por la capacidad de conquistar a otros, sino por 

la conquista de uno mismo: "Mejor es el que tarda en airarse que el fuerte; y el que se enseñorea 

de su espíritu, que el que toma una ciudad" (Prov. 16:32). Esto aplica directamente al control 

del sueño (pereza) y al control de la ira. 

II. La Perspectiva Bíblica del Dinero 
El valor de un individuo no se basa en su cuenta bancaria. "El rico y el pobre se encuentran; a ambos 

los hizo Jehová" (Prov. 22:2). El consejero debe ayudar al aconsejado a derribar los engaños de las 

riquezas: 

● Las riquezas no garantizan seguridad ni gozo: "El que confía en sus riquezas caerá" (Prov. 

11:28). Es preferible tener poco pero con temor de Dios, que poseer grandes tesoros llenos de 

turbación y problemas (Prov. 15:16). 

● El peligro de la riqueza rápida: Dios condena los atajos motivados por la codicia (fraudes, 

juegos de azar, evasión). "El que se apresura a enriquecerse no será sin culpa... y no sabe que 

le ha de venir pobreza" (Prov. 28:20, 22). En el Juicio Final, la riqueza terrenal no servirá como 

rescate (Prov. 11:4). 

● El modelo de Agur (El punto medio): La oración más sabia respecto a las finanzas se encuentra 

en Proverbios 30:7-9. Agur pide a Dios que lo aleje de dos extremos peligrosos: 

● No me des pobreza: Para no verse tentado a robar y blasfemar el nombre de Dios. 

● No me des riquezas: Para no saciarse, volverse autosuficiente y negar a Dios diciendo "¿Quién 

es Jehová?". Su petición es simple: "Manténme del pan necesario". 

III. Las Adicciones: El Engaño del Alcohol 
El libro de Proverbios provee el perfil psicológico y físico más exacto de la persona esclavizada a una 

adicción. Inicia declarando que "el vino es escarnecedor" y quien se deja llevar por él es un necio (Prov. 

20:1). 

 

El drama del borracho (Proverbios 23:29-35): 

1. Consecuencias destructivas: Dolor, rencillas, quejas y heridas sin causa (v. 29). 

2. La fachada engañosa: El pecado se presenta atractivo (el vino rojo que brilla y baja 

suavemente), igual que la publicidad moderna que asocia la bebida con éxito y hermandad. 

Pero al final, "como serpiente morderá, y como áspid dará dolor" (vs. 31-32). Por eso la 

instrucción es tajante: "No mires al vino". 
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3. Pérdida de la realidad y coordinación: Altera los sentidos (los ojos ven cosas extrañas y la mente 

se pervierte) y destruye el equilibrio motor, sintiéndose el adicto "como el que yace en medio 

del mar" (vs. 33-34). 

4. El ciclo morboso de la adicción: El alcohol adormece tanto el dolor físico como el moral ("Me 

hirieron, mas no me dolió"). Lo más trágico es la esclavitud que genera; a pesar de todo el 

sufrimiento causado, la persona declara: "Cuando despertare, aún lo volveré a buscar" (v. 35). 

Conclusión Pastoral 
Para el creyente, el dinero debe ser una herramienta para servir a Dios, no un amo (1 Tim. 6:18; Efes. 

4:28). En cuanto a los apetitos y deseos, el cristiano debe ejercitar el dominio propio de forma continua, 

"golpeando su cuerpo y poniéndolo en servidumbre" (1 Cor. 9:26-27), para no ser descalificado en su 

carrera espiritual. 

 

 


